NOCHES DEL CONSEJO: EL IMPERIO Y SUS RESTOS
Textos preparados para la noche el jueves 29 de  mayo de 2003

 
El chiste y la risa como instrumentos de conquista

Fernando Vitale 
 
El emisor recibe del receptor su propio mensaje bajo una forma invertida…
 
Interpretar la Escuela: La delegada general, en la noche de presentación del próximo Congreso de la AMP, lanzó una provocación colectiva: no logramos un bien decir cuando hablamos del Malestar en la cultura.

Eso da que pensar.
 
En la Lógica del fantasma, Lacan plantea que el lazo de quien habla a la verdad- y cómo podríamos comenzar a abordar la cuestión de los nuevos síntomas sino partiendo desde allí- no es el mismo según el punto en el que sostenga su goce. Esa es para él toda la dificultad de la posición del analista. Dice: “¿Qué hace, de qué goza en el lugar que ocupa? Es el horizonte de la cuestión que no he hecho más que introducir, marcándola en su punto de fisura bajo el término deseo del analista.”
 
Podríamos entre todos reflexionar seriamente acerca de ese punto.
 
Según Miller, las luces son exactamente la extensión del deseo científico a un nuevo objeto – al estudio del vínculo social mismo, a la dominación del amo y a la puesta en evidencia de su discurso.

¿Cómo entender eso?
 
Para Koyré, la disolución del cosmos fue la revolución más profunda realizada o padecida por el espíritu humano.

En su opinión, esa operación ha consistido en la sustitución de un mundo de estructura finita, jerárquicamente ordenado, cualitativamente diferenciado desde el punto de vista ontológico, por la de un universo abierto, indefinido e incluso infinito, en el que todas las cosas pertenecen al mismo nivel del ser y al que sólo las mismas leyes universales de la ciencia unifican y gobiernan. En síntesis, la sustitución de la concepción de un espacio cualitativamente diferenciado y concreto por el espacio homogéneo de la geometría euclidiana.
 
Eso nos introduce claramente la cuestión del lugar y el lazo.

Si extrapolamos esa operación a lo que llamamos el vínculo social, sustituyendo tan solo las leyes universales de la ciencia por los mercados globalizados y la suma de dispositivos políticos y jurídicos que les sirven de soporte, nos encontraríamos sorpresivamente con el Impero de Tony Negri.
 
Que en esa estructura, articule la paradoja de un poder que siendo al mismo tiempo omnipresente se sitúe sin embargo en un “no sitio”, nos recuerda a la contradictoria esfera cuyo centro está en todas partes y la circunferencia en ninguna que tanto impactaba a nuestro Borges.

J. Lacan ya lo había anticipado cuando planteaba que cada individuo advendría a proletario; es decir, a no contar con ningún discurso con el que hacer lazo social.
 
Tony Negri plantea como única estrategia posible, la salida del discurso capitalista; el problema es que no dice cómo.

Lacan dice que va a ser producto de una nueva risa…
 
E. Laurent planteó que la risa que inspiró Rabelais, no fue ajena a la producción de lo que se dio en llamar el Renacimiento europeo.

J.C.Indart en su curso del año pasado sobre “El chiste, la risa y el capitalismo”, planteó que no es casual que los dos paradigmas utilizados por Freud en su libro sobre el chiste hayan sido “El famillonario” y “El becerro de oro”.
 
Circuscribiéndonos a nuestros pagos, no es menos cierto que la “revolución” de los noventas y nuestra entrada en el primer mundo, estuvo acompañada por la emergencia de un nuevo tipo de risa…

Un famoso capocómico que luego de un trauma se transformó en político, convocó multitudes bajo consignas como “Cantando bajo la deuda”, “Robó huyó y lo votaron”, “Lo que el turco se llevó”, etc. ¿No se habrá dado cuenta que ya era político desde antes?
 
Como postula Miller, el chiste como proceso social se sostiene en el acuerdo que le da una comunidad, aquella que se ríe y que se torna así reunificada por un instante.

El efecto producido va más allá del saber que podamos extraer.
 
Si el chiste es ganador es que sabe como explotar la no relación sexual.
 
El año pasado, una convención de la Asociación estadounidense de economía en la que participó el premio nobel Daniel Kahneman y en la que se trataba de dilucidar si la gente actúa racionalmente para elevar su bienestar al máximo, llegó a la conclusión que el dinero compra la felicidad pero ésta se diluye al mismo tiempo que las expectativas aumentan …
 
Un francés muy famoso entre nosotros, planteó un día que es evidente que se tiene un automóvil como se tiene una falsa mujer, uno se empeña en que sea un falo pero su única relación con el falo es que nos impide tener una relación con algo que sea nuestra contrapartida sexual…

El jefe de redacción de la publicación francesa “Marianne”, en su comentario de “Le neveau de Lacan” al que llamó “La inteligencia y la risa” dice que el Witz y la risa entre los lacanianos han sido siempre instrumentos de conquista.
 
Eso nos podría iluminar acerca de por qué para Lacan el pase debería funcionar con la lógica del Witz.

La cuestión de los nuevos síntomas, deberíamos situarla no sólo en lo novedoso de sus envolturas formales, sino en si los vamos a elaborar respecto al antiguo régimen o al nuevo. La primera variante no deja otra salida que la nostalgia, cuyo único inconveniente es que no es eficaz.
 
Creo que la cuestión a debatir entre nosotros, es si estamos convencidos que aquello que Miller llamó los paradigmas de Lacan son nada más y nada menos que programas políticos.
 
PD: Hay que tener cuidado, no sea cosa que un día de estos nos encontremos con un aviso que publicite: “Sea un santo lacaniano por correspondencia: sonrisa garantizada”












